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POR: ANA MAURA CARBÓ DURÁN

No es necesario preguntar en los 
establecimientos cuyas ofertas 
anuncian pollo en letras grandes, 

sin el correspondiente precio si hay en 
existencia. Indagar pesaje y precio. La respuesta es apa-
bullante. Solo los cliente recuerdan que pollo troceado, 
aceites comestibles (excepto el de oliva), leche en pol-
vo, pastas alimenticias, salchichas y detergente en pol-
vo cuyos precios fueron  topados están exonerados del 
pago del impuesto y que los actores económicos reco-
nocen hasta un 30% de margen de ganancia sobre cos-
tos y gastos, siempre que no excedan los precios defi ni-
dos en la Resolución 225 del Ministerio de Finanzas y 
Precios. 

¿Qué ha cambiado? Y si los hay, ¿por qué no se ha in-
formado a la población que ve cómo el pollo -cuyo pre-
cio ha sido gravado (multado) hasta 312 CUP- la libra 
oscila entre 380 y 400 CUP, sin que nadie, solo quien de-
sea adquirirlo, se asombre? El aceite -otro producto que 
estuvo escaso- disparó el precio. Con el aumento, de su 
presencia en los mercados, volvió al límite. 

Solo sé que cuando usted ve varios establecimientos 
cerrados es porque el cuerpo de inspectores anda cerca 
y como guerra avisada no mata soldado no sucede nada. 
Y por qué los que deben aplicar la ley andan en grupo en 
un triciclo que todos ven y la voz corre. y si usted pre-
gunta el motivo de tan altos precios la respuesta es: “el 
dólar subió…”. “No es el mismo proveedor”. 

En fi n si el precio del socorrido pollo sigue subiendo 
pasará a ser un animal económico de otra galaxia, im-
posible de degustar; sin olvidar que es la única proteí-
na de origen animal con mayor presencia y un precio 
más o menos asequible, pues otras carnes son imposi-
bles de comprar. Por supuesto solo refi ero el pollo tro-
ceado no mire la tablilla para adquirir pechuga o leche 
a los que se han  incorporado otros productos -no to-
pados en los precios- que valdría la pena revisar.

De vuelta al mercado y la violación de los precios

POR: ALE JC

Fue un lunes, y también 19 de septiembre, 
pero de 1960. Nuestro Comandante en Jefe 
Fidel al frente de la delegación de Cuba ante 

la ONU, abandona el hotel Shelburne debido a 
la falta de garantías para su seguridad, y se ins-

talan en el Hotel Th eresa, en el barrio negro de Harlem. Esta 
es la historia… Serían pasadas las 11:00 a.m del domingo 18 de 
septiembre, que nuestro comandante en jefe parte con destino a 
Nueva York, en un Britannia de Cubana de Aviación. Sobre las 
14:30 el avión aterriza en el aeropuerto de Idlewild (ahora John 
F. Kennedy). Aquella delegación estaba integrada por Raúl Roa, 
el Comandante Ramiro Valdés, Celia Sánchez, Emilio Arago-
nés, Juan Escalona y Antonio Núñez Jiménez. Dos días más tar-
de se incorporaría el Comandante Juan Almeida.
A su llegada, gran número personas se habían reunido para ver 
a Fidel, entre ellos muchos cubanos. También lo esperaban una 
larga caravana de carros y patrulleros de la policía. Más de 500 
policías, un número indeterminado de agentes secretos del De-
partamento de Estado y de agentes de la policía local. Aunque 
en realidad la escolta no era necesaria, pues millares de sim-
patizantes y miembros del Comité Pro Trato Justo para Cuba 
aguardaban por Fidel y, en caravana de automóviles, lo siguie-
ron hasta el hotel. Ellos eran los verdaderos guardianes de nues-
tro Comandante en jefe. 
A la salida del aeropuerto, llegando a la autopista, un grupo de 
fi delistas saludaba, agitando banderitas de Cuba. El Coman-
dante extendió el brazo fuera de la ventanilla del auto (la ima-
gen del auto con su brazo fuera) y un genízaro de la policía neo-
yorkina intentó impedírselo: Fidel, en gesto airado, le apartó la 
mano.
El Gobierno yanki con el pretexto de la seguridad de Fidel, ha-
bía adoptado un conjunto de medidas para aislarlo y limitar su 
contacto directo con el pueblo norteamericano. Entre esas dis-
posiciones se encontraba su confi namiento a los límites de la 
isla de Manhattan y una férrea custodia policial. Sin embargo, 
las regulaciones no pudieron impedir que en el último piso del 
Empire State, fl otara una gigantesca tela, colocada por algún 
simpatizante de la Revolución Cubana, que decía: “Bienveni-
do, Fidel”.
Desde muy temprano, los alrededores del Hotel donde se aloja-
ría nuestra delegación, habían sido tomados por fuertes contin-
gentes de la policía metropolitana, quienes mantuvieron a raya 
a los miles de simpatizantes de la Revolución Cubana que espe-
raban la llegada de Fidel para darle la bienvenida, causando va-
rios incidentes desagradables por su brusca actuación. 
Estos hechos se agudizaron cuando las autoridades norteameri-
canas le notifi caron a la tripulación de la nave que condujo a Fi-
del, que si no salían “de la pista del aeropuerto antes de las 12 de 
la noche de ese día, el avión será incautado”. Ante tantas agre-
siones, el notable periodista y escritor norteamericano Carle-
ton Beals dirigió un telegrama a Fidel que decía: “Bienve¬nido. 
Estoy avergonzado de la falta de cortesía de mi pueblo, tan ge-
neroso en oro para los lacayos, pero tan pobre en generosidad 
del alma”.
Tremendo fue el impacto del discurso de Fidel en la ONU. 
No sólo nadie se había dirigido a la Asamblea por espacio de 
tiempo tan largo, sin que la atención decayera ni se produje-
ran deserciones en el auditorio; sino que ningún jefe de Estado 
o Gobierno había hecho semejante proceso político al imperio, 
desnudando su entraña depredadora y voraz, su intervención 
grosera en la vida y los asuntos internos de un pueblo soberano 
e independiente.

POR: RAÚL SAN MIGUEL

Los pensamien-
tos que prece-
den este comen-

tario, defi nen -un 
poco más- lo que considero acerca 
de la naturaleza de los cubanos; sin 
temor a confusiones, ni espasmos 
de las mentes anquilosadas o sig-
nadas por la indiferencia y las equi-
vocaciones. Me refi ero a los que 
defendemos (millones) esa mezcla 
insurrecta y rebelde que nos hace 
amar en una mujer a la Patria, a la 
Patria en la naturaleza y la natura-
leza en la humanidad. 

Siempre que escuchaba a mi her-
mano-amigo, el pintor y maestro 
Jorge Pérez Duporté sentía esa in-
creíble sensación de libertad y vida 
que entraba como brisa fresca den-
tro de mi piel. Conversaba en su 

residencia de Las Terrazas, a este 
hombre inmenso como si me con-
tara fabulas del mundo increíble 
que desconocemos de las orquídeas 
y no me refi ero, exclusivamente, a 
esas maravillosas fl ores, sino al en-
torno sobre el cual caminamos y 
respirábamos.

Así que sus referencias sobre la 
existencia de un mundo, más bien 
un universo latente de orquídeas, 
en Cuba, nos advierten los detalles 
que se multiplican en la acepta-
ción de la diversidad desde el res-
peto a la unidad, por todos y para 
el bien de todos.

Aprendí cuán pequeño es el 
pensamiento humano con rela-
ción a la exuberancia de la natura-
leza: sabia y savia materna. Esa es 
nuestra esencia. Por eso podemos 
amar y morir en cualquier lugar 
del mundo y defi nirnos cubanos. 

Luchar y luchar, por lo justo, por 
lo verdaderamente humano: esa 
es nuestra naturaleza. En el caso 
de nuestro José Martí, incluiría: 
“amor y respeto, por los demás”. 

Evoco los encuentros con otra 
de las más grandes personalidades 
de la cultura cubana contemporá-
nea: César Portillo de la Luz. Tuve 
la suerte de conocerles y llamar-
los maestros sin recibir sus clases 
y a cambio. El primero me recla-
maba como hermano y el segundo 
me adoptó como hijo. Fue César, 
quien me dio esa condición de hijo 
para “adoptarme” cuando el dolor 
se cruzó en mi pecho ante la pér-
dida de mi padre. Lo acepté con la 
limpidez de ese temperamento de 
los nacidos en esta Isla como un 
reconocimiento que aún me al-
canza en cada instante de mi vida. 

La noche del pasado viernes, 
mientras Silvio, descargaba su alud 
de canciones sobre centenares de 
corazones dispuestos a corear a 
una sola voz, sentí ese soplo de bri-
sa fresca que embriaga de orgullo; 
pensé en la imagen del bardo con el 
keffi  yeh de Palestina; mientras La 
Habana mostraba sus “islas de luz”, 
como luciérnagas, en medio de ser-
penteantes apagones –acentuados 
en otros territorios del archipiéla-
go-; mientras las olas en el litoral 
marcaban la respiración acompa-
sada de una nación convertida en 
símbolo de resistencia y unidad.

Esencia de amor y respeto

“Con hotel o sin hotel, 
tendrán que oír a Fidel”

ILUSTRACIÓN: MARTIRENA
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